
CARTA DEL OBISPO

LA CUARESMA, LLAMADA A LA CONVERSIÓN Y A LA PENITENCIA

GESTO DE CUARESMA 2011
“Ayuna, comparte, ora”

+ Vicente Jiménez Zamora
Obispo de Santander

Ante la Cuaresma de 2011, me dirijo a todos los diocesanos con las palabras de
Jesús: “Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed en el
Evangelio” (Mc 1, 15). La Cuaresma es tiempo de gracia para hacer el camino con
Jesús hacia la Pascua.

El Papa Benedicto XVI en su Mensaje para la Cuaresma de este año 2011
escribe: “El periodo cuaresmal es el momento favorable para reconocer nuestra
debilidad, acoger, con una sincera revisión de vida, la gracia renovadora del sacramento
de la Penitencia y caminar con decisión hacia Cristo”.

Desde hace años en nuestra Diócesis de Santander existe la gozosa y solidaria
experiencia del llamado GESTO DE CUARESMA, con el lema: “ayuna, comparte, ora”.
Es una Campaña organizada por nuestra Cáritas Diocesana, a través de unas Huchas de
Cuaresma, por la que las parroquias, comunidades religiosas, familias y fieles laicos
viven el espíritu cuaresmal. Por el ayuno nos liberamos interiormente de nuestras
esclavitudes y pecados; al compartir nuestros bienes con los pobres y necesitados
entramos en comunión solidaria con ellos; mediante la oración escuchamos la Palabra
de Dios, que nos llama a conversión.

Este año la Campaña Gesto de Cuaresma 2011 propone cuatro proyectos
distintos. Son los siguientes:

ÁFRICA. Compra de un terreno para el centro Cultural Universitario (CCU)
de la universidad de Soa (Yaundé-Camerún).

ASIA. Proyecto de cabras para el empleo por cuenta propia.

AMÉRICA. Centro de formación integral para la formación y la niñez “La
Merced” Jacotenango-Sacatepequez- Guatemala.

SANTANDER. Apoyo al mantenimiento económico del “Hogar Belén”, que
acoge a enfermos de sida.

La Campaña del Gesto de Cuaresma recaudó el año pasado 2010 la cantidad de
144.934, 13 Euros. ¡Muchas gracias a todos por vuestra generosidad!. Con esta Carta
Pastoral animo vivamente a todos los diocesanos a ayunar, compartir y orar, siendo
solidarios y generosos, una vez más, a pesar de la crisis económica y social, con
nuestros hermanos pobres y desvalidos. El Señor que está presente en los pobres nos lo
recompensará.


